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OPINIÓN 

Cambiar las palabras o cambiar la realidad 
Todas las opiniones difundidas 
en las últimas semanas relacio-
nadas con el género —suscritas 
por académicos, especialistas en 
sexismo, lingüistas o polemistas 
en general— tienen razón, aun 
pareciendo enfrentadas. 

La discusión existe, creo, por-
que el problema se aborda des-
de perspectivas discrepantes, no 
porque esté sometido a discre-
pancia el fondo del asunto: la ne-
cesidad de eliminar cualquier 
discriminación, incluida la que 
propicie el lenguaje. 

Por un lado escriben quienes 
creen que las palabras pueden 
cambiar la realidad. Y por otro, 
quienes sostienen que es la reali-
dad la que cambia las palabras. 
Dicho de una forma más técnica: 
quienes ponen su punto de mira 
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Modificar los 
significantes solo 
obtiene logros útiles 
pero pasajeros 

en los significantes y quienes se 
fijan más en los significados. 

La historia de la lengua nos 
ha enseñado que esos dos fenó-
menos transformadores son po-
sibles, si bien el primero ("las 
palabras cambian la realidad") 
suele obtener logros solamente 
pasajeros, y sin embargo útiles. 

Por ejemplo, en los eufemis-
mos se desvanece con los años el 
efecto perseguido; porque modi-
fican la percepción de la reali-
dad —no tanto la realidad mis-
ma—, pero solo durante un perio-
do. No por decir "reforma fiscal" 
desaparece la subida de impues-
tos, y al cabo de un tiempo ya 
todo el mundo sabe lo que signi-
fica realmente "reforma fiscal". 

Eso se debe a que el contexto 
suele afectar al significado de ca- 

da vocablo, como ha estudiado 
la pragmática (Austin, Grice y 
compañía). Quizá la expresión 
"los derechos de los españoles y 
las españolas" se asocie en nues-
tro contexto a una mera diferen-
cia de sexo en una situación de 
igualdad jurídica; pero podemos 
dudar si sucederá lo mismo al 
decir "los derechos de los sau-
díes y las saudíes". Tal vez en 
este segundo caso el contexto 
nos haga separar a los saudíes 
de las saudíes, en la misma es-
tructura gramatical que juntaba 
a los españoles y a las españolas. 
Dicho de otro modo: no por ser 
iguales en el lenguaje somos 
iguales en la sociedad. 

Intentaré explicarme mejor. 
La palabra "llave" designó 

siempre un objeto metálico que  

sirve para abrir y cerrar las 
puertas. Sin embargo, en el ho-
tel nos dan una tarjeta de plásti-
co y nos dicen "aquí tiene usted 
su llave". Por tanto, ha cambia-
do la realidad sin que cambie la 
palabra que la nombra. Siguien-
do con el mismo vocablo, no es 
lo mismo decir "no olvides esa 
llave" cuando el contexto impli-
ca que podernos despistarnos y 
dejarla sobre la mesa, que "no 
olvides esa llave" cuando se lo 
dice el entrenador al yudoca. 

Si nuestro contexto específi-
co modifica en cada caso las pa-
labras, es posible, por tanto, que 
dejen de parecernos sexistas al-
gunas expresiones cuando haya 
dejado de serlo la realidad que 
las enmarca. 

PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE 

Tasas y reestructuración universitaria 
S I hay que encarecer el in-

greso en las universidades 
públicas españolas, prefie-

ro que sea en sudor, no en euros; 
que suba el listón de entrada y el 
nivel de exigencia, no las tasas 
académicas: incrementarlas pa-
ra que los estudiantes acaben pa-
gando el 25% de los costes de la 
enseñanza en lugar del 15% co- 
mo hasta ahora, como acaba de 
autorizar el Consejo de Minis-
tros, no es una buena idea. 

Aumentar las tasas era la solu-
ción más fácil para las penurias 
de nuestras universidades públi-
cas, la menos costosa para sus 
probas burocracias, la menos exi- 
gente con sus pétreas estructu- 
ras docentes. Pero yo sé de bachi-
lleres y de estudiantes universita- 
rios arrasadorarnente desharra- 
pados a quienes la subida cerra-
rá las puertas de la universidad o 
les hará la vida aún más dificil de 
lo que ya es para la juventud de 
este desangelado país. Para en-
tendernos y para que ustedes me 
puedan contradecir: defino, siem-
pre convencional, corno pobres 
de solenmidad a los jóvenes can-
didatos a estudiar que no cuen-
tan ni con el apoyo de su familia, 
ni con 400 euros mensuales para 
mal pagarse un cuarto interior, 
tres comidas frugales, una tarje-
ta de transporte público, las ta-
sas académicas y el mínimo ma-
terial docente, terno que sin tari-
fa plana de Internet. En Catalu-
ña, tal vez el 20% de los estudian-
tes tiene beca, pero el incrernen-
to de las tasas el próximo curso 
2012-2013 desapropiará a cien-
tos, acaso a miles de estudiantes 
marginales en dinero, no siem-
pre en capacidad de esfuerzo ni 
en méritos probados. 

Me dicen que la solución es 
incrementar el número de be-
cas. Si es así, hagamos las cosas 
al revés: abramos primero el pro 
ceso de solicitudes y concesión 
de becas, contrastemos su co 
rrección y, solo luego, cobremos 
las tasas. 

Es cierto que los países euro-
peos desarrollados mantienen 
criterios distintos: los británicos 
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Es más sencillo 
que los estudiantes 
paguen más que 
reorganizar a SLIS 
profesores o centros 

cobran tasas cada vez más eleva-
das, pero tienen muchos estu-
diantes extranjeros, una circuns-
tancia que anima a pasarles fac-
tura. En el otro extremo, los es-
candinavos pagan a sus estudian-
tes y luego, cuando trabajan, les 
crujen a impuestos. En medio, al-
gunos Iiinderalemanes cobran ta-
sas, pero otros no lo hacen. 

Y sé de sobra que, como insiste 
la Fundación BBVA en un recien-
te informe, un titulado universita-
rio gana un 10% más por cada año 
de estudios adicional realizado 
que una persona con estudios me-
dios de similares características 
(littp://ww%k,.ivie. es/downloads/ 
np/PP_universidades_FBBVA_Iv 
ie_2012_04_17.pdf). Pero prefie-
ro mil veces subirle los impues-
tos cuando sea mayor y rico a 
hacerle pagar por su educación 
cuando es joven y pobre. 

Naturalmente, los partidarios 
de la contención de las tasas aca-
démicas algo habríamos de ofre- 

cer a la mayoría que resolverá 
subirlas: el informe que acabo de 
citar recalca que, en España, el 
porcentaje de estudiantes titula-
dos sobre los ingresados es solo 
de un 80%, es decir, que una quin-
ta parte se pierde por el camino, 
y deja la universidad habiendo 
pagado solo una fracción míni-
ma de la factura que ha corrido a 
cargo del contribuyente durante 
uno o más años. También lo es 
que uno de cada cinco estudian-
tes deja de presentarse a los exá-
menes o que, de los presentados, 
aprueban solo las tres cuartas 
partes. Ahí sí que realmente el 
ministro José Ignacio Wert y las 
autoridades académicas están 
cargados de razón, pues a quie-
nes no sudan la camiseta hay 
que cobrarles por los servicios 
casi gratuitamente prestados en 
vano por el sufrido contribuyen-
te. Por esto, el aspecto más positi-
vo de las anunciadas subidas es 
que no son lineales. Pero, de nue- 

vo, remedios alternativos o com-
plementarios al incremento de 
tasas eran endurecerla selectivi-
dad y controlar con severidad la 
permanencia de los estudiantes 
en la universidad. Aunque tam-
bién en este tema es importante 
ofrecer vías rápidas y vías lentas: 
los estudiantes habrían de poder 
organizar su jornada de forma 
tal que les resulte posible combi-
nar un trabajo a tiempo parcial 
con el estudio. Piénsese que el 
mercado de trabajo para los,jóve-
nes es desolador y que la refor-
ma de Bolonia ha llevado a hora-
rios enloquecidos que impiden a 
los pocos estudiantes que consi-
guen un trabajo a tiempo parcial 
asistir con normalidad a cursos 
y seminarios desparramados a 
lo largo de todo el día. 

Concedo que había que co- 
rrer, pues el suelo está desapare-
ciendo bajo nuestros pies. Pero 
urgen reformas estructurales 
contra cuya realización muchos 
gobiernos anteriores conspira-
ron con los gremios universita-
rios y que los actuales siguen ten-
tados en posponer, pues los cos-
tes políticos son muy elevados. 
Por citar un ejemplo que conoz-
co bien, en España hoy se pue-
den cursar estudios completos 
de Derecho en 73 centros públi-
cos y privados cuando en Alema-
nia, un país mucho más rico y 
poblado que el nuestro, hay solo 
44. Así, en Derecho, al menos, 
habría que reestructurar la ofer-
ta en lugar de empezar encare-
ciéndola. Pero es mucho más 
sencillo hacer pagar más a los 
estudiantes que reorganizar a 
sus profesores o fusionar cen-
tros, por no hablar de cerrar al-
gunos. En todo caso, hasta la 
apertura de los periodos de ma-
trículas queda tiempo para for-
mular una petición a nuestras 
autoridades: acompasen las subi-
das y los plazos de pago de las 
tasas con las convocatorias de be-
cas y ayudas académicas. 

Pablo Salvador Coderch es catedrá-
tico de Derecho Civil en la Universitat 

Pompeu Fabra. 
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